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Se morirán los ninos, ¡pero no falta quien engorde á su costa!
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E L  DISLOQUE

Causas ajenas á nuestra voluntad, nos obligan á 
Hrar él presente núm ero de E L  DISLOQUE en u n  
solo color,

Salvadas p a r a lo  sucesivo con el cambio de im pren  
ta y  de litografía tales dificullades, saldrá nues­
tro periódico desde el próxim o núm ero magnifica- 
mente editado á  tres colores, d fin  de que no malo­
gren materiales obstáculos elpropósito de la nueva  
empresa de acoplar el periódico, que á u n a  la ­
bor de frases hechas y  retruécanos, á  una  obra ar­
tística y  literaria, de a lia  crítica de ideas y  sátira  
punzante personal.

INTERIORIDiDESJEL SILVELISMQ
HISTORIA. ÍN TIM A  DE “ EL TIEMPO,,

POR UN EXREDACTOR

Confesemos nuestro  e rro r  ingenuam ente. Supu­
simos en im núm ero que no Ueg<aría á publicarse 
la  H istoria ín tim a de ^E l Tiempo», ya por c iertas 
gestiones ó por determ inados arrepentim ientos.

E l folleto se h a  publicado, pero en lugar de h a ­
b e r sido escrito  con v inagre , ha preferido  el autor 
em plear el cold-cream.

... Ese coW-creaiii ta n  celebrado por el S r. Sil- 
v e la  en sus anécdotas p icarescas y  que luego ha 
acred itado  tan to  en  sus relaciones intim as con Po- 
lav ie ja , D urán  y  Bas, E l Tiempo y  el país.,.

Porque en el iPolleto se dicen cosas c iertas , tan  
c ie rta s  ¡ay! como olvidadas.

Que el estilo del Sr. Silvela recuerda  un paste l 
de La M ayorquina, no es en el fondo m ás que una 
adulación a l a c tu a l presiden te  del Consejo.

E l estilo del Sr. Silvela, dicho sea  con perm iso 
del au to r del folleto, no recu e rd a  n ad a  absolu ta­
m ente.

... Por la  sencilla  razón de que no tiene estilo. 
Que el S r. Silvela es un solemne tonto lo dijo y a  

Cánovas, y  es cosa de que nadie  duda ni lig e ra ­
m ente.

Si el .Sr. Silvela h a  llegado á  jefe del gobierno, 
es precisam ente  por tonto.

Porque después de h a b e r aguan tado  el partido  
conservador y '«otras regiones» la  tira n ía  de un 
C ánovas con cereb ro .y  c a rá c te r , n i la  ton tería  dei 
partido  ni la  de «otras regiones» hub ieran  consen­
tido que se rep itie ra  el caso con im duque de Te- 
tu an  ó con un P idal, pongo por semitontos.

Que el Sr. L iiiiers escrib iera  los Proverbios chi­
nos es cosa igualm ente averiguad¿i.

En lo que se disiente es en que los tales p rover­
bios tu v ie ran  g rac ia , ni estilo, ni buena cualidad 
de n inguna clase

Que el Sr. V illa verde  sabe las cua tro  reglas, tam ­
bién es cosa que está  eii él ánimo de todos: dividir, 
dividirnos  sobre todo.

Que el Sr. D ato  sea un vivo con aspiraciones 
á  la p residencia  del Consejo, tam bién es adm isi­
ble, ¡Es ta n  dulce a sp ira r  con la  c a r te ra  de Go- 
bernació]! p a ra  h acer boca!

\  que cada  uno de los redacto res de El Tiempo 
an s ia ran  una dirección genera l, f ru s tra d a  luego, 
tam poco lo ignorábam os.

Algunos detalles sí que son curiosos; a llá  van 
unas m uestras:

Cada vez que Silvela escribía el a rticu lo  de

fondo en  E l Tiempo—por c ie rto  con algunas, au n ­
que pocas, fa lta s  d e  ortografía  ^también es nuevo 
el detalle.)—h a c ia  llam ar a l rep ó rte r  político, se­
ñ o r Q ueralt, con el exclusivo objeto de incomo­
darse  si éste  com unicaba la  no ticia  á  sus colegas 
de profesión en la  c en tra l de Teléfonos.

Y es c laro ; D. F rancisco  se incom odaba g ra n ­
dem ente por la  indiscreción, pero a l escrib ir o tro  
a rticu lo  volvía á  llam ar á  Q uera lt... y  to rn ab a  á  
incom odarse.

Lo cual dem uestra  que no son los yanquis quie­
nes han dicho la  ú ltim a p a lab ra  en el a r te  del r e ­
clam o.

Otro detalle:
Em prendió E l Tiempo una furiosisiina cam p añ a  

con tra  Rothschilcl y  el a rriendo  de las  m inas de 
A lm adén.

Llegóse un dia el Sr. Bauer, rep re sen tan te  en 
E spaña del re y  de los judíos, al despacho del se­
ñ o r Raiicés.

... «Claro está  que en aquella  conversación no 
se baldó p a ra  nada, n i de la  c;unpafia de E l Tiem ­
po  con tra  Kothsehild, n i di; la ac titud  del Sr. Vi- 
llaverde ...»

P ero ... ««al poco tiem po cesó la cam paña».
¡Es que se ago tan  los asuntos!
O tra  anécdo ta .,, ¡y m ano á  las narices!
H abia en la  redacción de E l Tiempo un pozo ne­

gro, cuyo arom a asfix iaba ú los redactores.
Resolvió Rancés que se c e rra ra , como asi lo or­

denó y  hubo de ejecutarse.
¡Pero a l p a g a r  hx fa c tu ra  se arm ó ella!
E lla  fué la  dimisión de la  redacción y  la del co­

m ité adm inistrativo .
Eli poco e.stuvo que la  cuestión del pozo negro 

no d iera  fin a l silvelismo.
¡Es que los talos pozos son funestos p a ra  Sil- 

vela!
H ace poco se lia visto con la  votación del nú ­

m ero llHI.
¡Pero á  la  te rc e ra  v a  la  .vencida!
Allá va la ú ltim a anécdota, que pud iera  d a r  una 

idea de las intim idades de nuestro  ilustre  p resi­
den te  del gobierno, sí no fuera porque la  te rsu ra  
de sus chalecos blancos, el cuidadoso rizado  d esú s  
bucles, el co rte  inglés de sus lev itas  y  otros de­
talles qvie m uestran  á  porfía  .su escrupulosa pul­
c ritud , no la  h icieran  del todo iiiverosirail.

'H a llábase  en la  redacción  de El Tiempo el se­
ñor Sánchez Bedoya excitando a l Sr. Silvela á una 
política de acom etividad.

Y dice el folleto:
«... Silvela le ola sonriendo, en pie, el airoso 

cuerpo descansando sobre las p iernas, que fo rm a­
ban un ángulo casi de 40”, y  con las m anos m eti­
das en los bolsillos de los pantalones, las  hab ia  re ­
unido por denti’o, y  las volvía y  rev o lv ía  con u n a  
m ím ica elocuentísim a aunque invisible.

Xo respondió uua p a lab ra  á sus enardecidosam i- 
gos, pero  tampoco hacía  falta . »

|E.ste don 'Francisco!
¿Dónde estaba g \  cold-cream, el coW-creaia de los 

soldados'?
E stas pequefiecos no deben, sin embargo, hiirai- 

Jlav á los grandes hombres.
El :sr. .Silvela. <¡ue sabe tan ta s  anécdotas p ican ­

tes  y  que las  eticnra con aquella  g rac ia  fúnebre 
que tanto ha avalo rado  los chistes de Bremón, no 
igno rará  la  siguiente:

H allábanse reunidos los académ icos de la  lengua

Ayuntamiento de Madrid



E L  DISLOQUE

confeccionando uno de los an terio res diccionarios.
Llegó el momento de definir la  pa lab ra  Liga, y 

hubo un in stan te  de genera l perp lejidad  y  silencio 
que rompió D. Antonio Cánovas, diciendo:

—L iga es un a rte fac to  que se em plea p a ra  zuge- 
ta r  laz nm iiaz  y  se coloca por debajo de la  ro ­
dilla.

D. Ramón Cam poam or sonrió bonachonam ente 
y  repuso:

—¿Por debajo, D. Antonio?
—¡N aturalm ente!
—¿Pero es que un hom bre como usted  no se ha 

tra ta d o  nunca m ás que con criadas de serv ir?
Pues bien, si ignoraba todo un Cánovas dónde 

deben colocarse las ligas, ¿hay algo de ex traño  en 
q u e  se enardezcan  co n tra  Silvela los ilnicos am i­
gos que ha sabido conquistarse?

»*■ *■
Por lo demás, el folleto en cuestión no tiene nada 

d e  p a rticu la r.
Que los p rim ates silvelistas sean  de c u a rta  ó 

q u in ta  fila es cosa h a rto  sabida.
Que, en cambio, los exredacto res de E l Tiempo 

sean  de p rim era, p a rece  problem ático.
y  la  m uerte  del citado  periódico no ha ocasio­

nado ningún duelo nacional.
Ni tampoco la  de su inspirador.
... .Sobro todo si se rea liza  m erced á  sna amigos 

enardecidos.

c e s a . r L t i a . 3Crónicas para EL DISLOdQE
De una plumada de Vülaverde, doecieatos cincueata fon- 

eionarios de Hacienda se han quedado sin pan.
Como siempre, las economias se han hecho comenzando 

por el chocolate del loro.
Unos cuantos periódicos hau entonado solemnes rtquies- 

cat en loor de las familias sacrihcadas... y aquí paz j  des­
pués hambre.

Ninguno de esos ni&os góticos de los que habla en Vida 
Nueva Cristóbal de Castro, habrá dejado de cobrar los mi­
les de pesetas con que atiende solícito el Estado á sus gas­
tos de muchachos solteros.

Verdad que 4 ninguno de los generales qne cobran suel­
dos por cinco ó seis conceptos se les habrá simplificado la 
nómina.

Con lo cual Vülaverde se quedará tan satisfecho, porque 
ni los empleados sacrificadoe tienen en la familia persona­
jes influyentes del rartido, ni pneden amenazar como los 
generales con pronunciamientos, ni como los obispos con 
excomuniones.

En cambio Vülaverde lucirá orgulloso ante las Cámaras 
de Comercio str energía soberana, que sin parar mientes en 
las lágrimas de esos empleados logra para el Tesoro una 
considerable economía.

Desde hoy comienza la triste peregrinación de esos ce­
santes, bascando que les repongan en sus caigos.

¡Cuántas visitas á los personajes amigos de un amigo! 
iGuántas cartas de recomendación para el ilustre D. Fula­
no, para el insigne Sr. Zutánez!

¡Qué alegría cuando el personaie promete interesarse por 
«1 cesante! ¡Qué angustia al advertir que los días trauscu.- 
rren sin que llegue la credencial!

La vida familiar se exalta y agria.
—¡Si no me hubiera casado!—exclama el marido contem­

plando á los hijos desmedrados, sometidos á raciones men­
guadas.

—¿Porqué me casé con nn empleado?—se pregúntala 
mujer, mientras lleva á la casa de préstamos el reloj do 
pared.

¿Llega al hogar un presagio favorable al próximo em­
pleo?... Una alegría loca, delirante, estalla en nerviosas 
carcaj'adas alrededor de la mesa camilla.

¿Se desmiente la buena noticia?... Reanúdanse las aspe­
rezas, marido y mujer se arrojan á la cara cuantos repro­
ches se habían devorado en silencio larguísimo, mientras 
lloran los niños y exige la criada dinero para la compra del 
día siguiente.

Cuadro eterno, eternamente repetido en cada casa del 
burócrata. ¡Madrid... eres sombríamente triste!

Pero eres la expiación.
Desde hace trescientos años, el ideal español no ha con­

sistido sino en hurtar el cuerpo á los cuidados materiales 
de la tierra y el cerebro al trabaio inventor de embelle­
cerla y mejorarla.

¡Y la tierra, implacable, nos castiga!

LOS DOS PERROS
(F ábu la  da  Sara aniego, adxUearaia a o i  

aleroafa.)

SUve’a, cangeloso y atrevido, 
al llegar al poder, por un descuido, 
eu fuerza de chanchullos en adobo,
86 pone la barriga como un globo.
Sagasta el tragador, su compañero, 
le encuentra devorando, encarnizado, 
colmillo acicalado, 
intrépido, feroz, caníbal, ciego, 
al país, que se encuentra desarmado, 
y  se deja lo mismo que un borrego,

—¿Qué cosa estás haciendo, 
desalmado mastín? \Sagasta dice):
¿no sabes, infelíce,
que un gobernante inflel, malo é ingrato 
no merece ser perro, sino gato?
¿Al pueblo que nos fía
su custodia y su guarda noche y día,
nos halaga, nos cuida y alimenta,
le das tan buena cuenta,
que le robas, goloso,
la pierna del camero más jngoso?
Como amigo te ruego
no la maltrates más; déjala luego.

—Hablas—dijo Silvela—bellamente.
Una duda me queda solamente 
para seguir al punto tu consejo: 
di, ¿te la comerás si yo la dejo?

Procure str, en todo lo posible, 
el que ha de reprender, irreprensible.

Una embajada
Del discurso pronunciado por el Nuncio de Su Santidad 

ante la Reina Regente:
"Notoria es, asimismo, la especial predilección del Su­

premo Jerarca por esta generosa y  caballeresca nación, por 
tantos motivos cara á sn corazón de Padre.»

¿Qué es eso?
¿Que le es cara España al Papa?
¡Perdone su eminencia!
La que nos resulta muy cara á los españoles es la Santa 

Sede.
Que nos cuesta anualmente una barbaridad de millones.
Conque no se venga monseñor Aristides Binaldini con 

tales embajadas.
. Porque también las pagamos.
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L o  d e  la  In c lu s a
Eso de la  Inclusa es una bendición de Ja divina 

P rovidencia.
¿Es usted periodistaV
Puede a sp ira r  á  que lo nom bren am a de c ría  ó 

nodriza honoraria—honoraria  en cuan to  á las fun­
ciones, pero  efectiva en  cuanto  a l sueldo.
: Andan por ahi redac to res de ro ta tivos diario.s, 
que no qu errán  dejarnos por em busteros.

Todo es c u ^ tió n  de cam biar de nom bre, y  don­
de debiera decir Homobono G utiérrez, escrib ir 
p o r ejemplo, en la nóm ina, Homobona Gutiérrez! 

¿Es usted hijo de padres pobresV 
Toda la vida e s ta rá  deplorando que sus proge­

nitores no le llevaran  á la Inclusa.
Porque ¿no h a  dicho el poeta que

... 'el inaynrnial
del hombre,' es halier nacido?»

Pues con que le hubieran  enviado á uno á  la In ­
clusa á  los quince dias de ex istencia ... ¡habría n a ­
cido  sólo á  medias!

¿Es usted  señora de (^ampanilla-sv 
Pues, p a ra  darse  lu stre  de c a rita tiv a , le basta  

'coii inscrib irse  en la  .Junta de D am as. ¡Pretexto 
m agnifico p a ra  sab lear á las am igas sin  nece.sidad 
•de ra sc a rse  el bolsillo!

¿Es usted com erciaiitey... Pues coloca en los es- 
tablecimien.tos benéficos cuantos géneros pasados 
se le iban pudriendo en la  tra s tienda .

¿Es usted joven, so lte ra  y  guapa?... Pues dedi­
qúese a l am or, sin tem er á  las  consecuencias; p o r­
que, si hay  consecuencias, encárgase la  Inclusa de 
tap a rla s , y  aún es posible lu c ra rse  con ellas ofre- 
ciéndo.se en clase de nodriza au tén tica .

¿Es usted padre  de fam ilia v  anda  escaso de 
fondos?

Pues en cuanto  se le enferm a un  chico g rav e ­
m ente, se ah o rra  los gastos de médico v  botica 
■depo.sitándolo en el torno de la  Inclusa.

_ ¿Que el chico ha nacido m uerto ó m uere a l poco 
tiem po de h aber nacido?

Pues con depositar el cad áv e r en el to rno  suso­
dicho... ¡adiós ga,stos de entierro!

¿Es usted period ista  hum auitario?
Pues con dolerse de la  m uerte de tan to  iiino y 

llam arlos inocentes, ángeles, v ictim as ó m ártires  
de la  in justicia  y  la  crueldad  hum ana, y a  h a  h e ­
cho usted b a s tan te  p a ra  rem over las  en trañ as  de 
las  gentes sensibles y  cobrado au to ridad  bastan te  
p a ra  u tiliza r en lo sucesivo el provechoso título 
de benefactor universal.

¿Es usted  cómico sin  nom bre iii con tra ta?
Pues con o frecer su traba jo  g ra tu itam en te  en 

 ̂holocausto de los pobres niños, y a  se h a  ganado—
' tam bién g ra tu itam en te— su reclam o.

¿Es usted político?
Pues le  basta  t r a ta r  en Cortes de sem ejante 

asunto  p a ra  que quinientos R epresen tan tes de la  
p a tr ia  reconozcan a l punto los nobles sentimientos 
de su  señoría.

¿Es usted hom bre adinerado?
Pues b asta  un billete de cuatrocien tos rea les p a ­

r a  desarm ar las ira s  de los señores anarqu istas.
¿Es usted diputado provincial?
Pues p rocure  que le nom bren v isitado r de la  In ­

clusa.
Con todo lo cual hom bres públicos, señoras de 

copete, padres pobres, niños de pecho, periodistas, 
m uchachas frágiles, cómicos y  danzan tes, agru-
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pándese en torno de la  Inclusa, p ro rrum pen  en un 
coro cantando Ia,s m ercedes que debe la especie 
hum ana a l incom parab le  sentim iento de la  c a ­
ridad .

AL O T R O  LADO DEL BOM BO

L a semana teatral sólo ha sido fecanda en inocentadas. 
E n tre  ellas pocas tan grandes como la dada al público 

del teatro Español, por la compañía de D. 'Wenceslao 
Bueno.

E l Sr. Bueno hace m uy poco honor á su apellido.
¡Y este es e l genio escénico que nos descubrió Blasco!
.... V erdad que le va á estrenar un drama.
¡Coa ta l de que se aplauda!

■
•  •

Han transcurrido las Pascuas sin que el genio dramático 
nacional nsome por teatro alguno.

E l público, en v ista del frío, se queda en su casa.
Y  las empresas atascadas en la cuesta de Enero. 
¡Huesqueeee, caballos blancos!

Pronósticos para 1900
•Caerá Silvela, no se sabe á dónde; pero caerá de oabesa... 

por do más pecado había.
Q uebrará la empresa del teatro Artístico.
Las Academias m ilitares seguirán fabricando héroes al 

por mayor.
E l duque de Tetuán le ju g a rá  la  tostada á Silvela, fu­

mándose la jefa tu ra  de los conservadores.
M artínez Campos será consultado por la  Regente en 

cuanto ocurra la  prim era crisis.
~El P a ís  publicará en grandes caracteres sensacionales 

títulos.
Se fundarán doscientos periódicos y  quebrarán otros 

tantos.
Todos losjóvenes decadentes que tengan cuarenta duros 

publicarán su libro, que nadie leerá.
. Paraíso m ultiplicará las circulares.

Costa, tenante, d irá  que le  duelen ya los labios de haber 
hablado tanto, y  las manos de tanto holgar; d irá  estas cosas 
en diez ó doce manídestos de á veinte columnas.

Loa republicanos proclam arán la  necesidad de unirse 
para hacer la revolución.

Los carlistas darán que hablar dnrante el verano. 
Lloraremos la  m uerte de tres ó cuatro estrellas ó e s tr ilo s  

del arte  taurino.
Pablo Iglesias pronunciará por esas provincias tre in ta  ó 

cuarenta disenrsos de propaganda electoral. Con lo que será 
derrotada su candidatura.

Subirá Sagasta, con gran  indignación general.
Serán traducidas, plagiadas ó robadas la mayor parte  de 

las obras que se estrenen.
L a prensa de las capitales regionales seguirá minando 

la  venta de la  de Madrid.
F altarán  destinos para la mayor parte  de los que los pre­

tendan.
Los hombres ricos y  de buena salud, se darán buena 

vida.
M orirán dos ó tres académicos de la  Lengua, lo que oca­

sionará grandes luchas para ocupar los sillones vacantes. 
Algunos catalanes pedirán  gollerías,
O tios se las tomarán sin  pedirlas.
H abrá motines contra los consumos en loa pueblos ru ­

rales.
En el mes de Ju lio  saldrá de M adrid muchísima gente. 
Tan pronto como Sagasta se encargue del poder, d isen ti­

rán  de su política los reconcentrados sin cartera.
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Volverán á  amenazar los comerciantes con negarse al 
pago de las contribuciones.

Se levantará la  suspensión de garandas en Barcelona y 
en Vizcaya.

Con tan fausto motivo, catalanistas y bizkaitarras harán 
alguna de las suyas.

P o r lo cual el Sr. Sagasta volverá á suspender las garan­
tías en esas dos provincias y  en alguna otra donde aparez­
can galleguistas, valencianistas ó burgalesistas.

Seguirán á buen precio los valores públicos, con gran 
satisfacción de López Puigcerver, que a tribu irá  el alza á 
sus gestiones y  no á la  incapacidad de los españoles ricos, 
para m anejar su dinero en industrias y  tráficos nuevos.

Galdós pnblicaiá  tres volúmenes con exactitud cronoló­
gica. Le costarán tanto, venderá cuántos, ganará ta l cosa.

Los extranjeros comprarán nuestras minas, darán valor 
á nuestros ferrocarriles, construirán fábricas, y  los espa­
ñoles Ies cargaremos la  maleta, les prepararemos buena 
cama y  acabaremos por venderles hasta nuestra familia.

No se publicará en España ningún libro  que se comente 
fuera de ella, n i una estrofa musical que atraviese el P ir i ­
neo, n i un soneto que merezca esculpirse.

En cambio se elevarán v a r i^  estatuas de una 8erie^le 
congrios regionales.

Con lo cual nuestra señora de la P atria  seguirá virgen.
....Tan virgen de nuestro afecto.
Y  term inará el siglo x ix  prometiéndonos enmendarnos 

durante el xx.

7  d a le  c o n  l a  r e g e n e r a c ió n
L a señora Pardo Bazáu ha dicho en Valencia grandes y 

viejísimas verdades.
Una, que debemos regenerarnos.
Otra, que debemos, igualmente, amar á la patria.
Si, señora.
Debemos ser bnenos.
Esto ya lo dijeron los inm ortales legisladores de Cádiz.
Y antes, el no menos inm ortal legislador Don Pero 

Grullo.
Pero  el discurso de doña Em ilia comprende dos paites, á 

saber:
Segunda: que debemos amar á la patria.
Y  en esto estamos conformes muchos españoles,
Sólo que, á las veces, se hacen la  pregunta del gallego:
—Bueno, ¿y qué voy ganandu^
Lo cual quiere decir que debemos regenerarnos, porque 

sin  regeneración, ¿cómo sen tir ese ideal del patriotismo!-'
Y  para regenerarnos nos hace falta  trabajar, y  trabajar 

en ciertos trabajos, pues ya  se sabe que un  carterista, el 
pretendiente á un  destino y  otras mil alimañas por el esti­
lo, trabajan tanto ó más que un  mozo de cuerda, un inven­
to r ó un  industrial.

Ahora bien: todo lo que doña Em ilia puede hacer en eso 
de la  regeneración, es aconsejar á lao gentes que trabajen 
en trabajos útiles.

Y  todo lo que han  de  replicar á esto ios mendigos, los 
empleados, loa obispos, los periodistas, los ladrones y  los 
vagos, es dar las gracias á doña E m ilia  por el consejo. '

Y á su vez doña Em ilia Ies agradecerá que no lo sigan. 
Porque si no hubiera vagos en España, ¿quién iba á oir

sus conferencias ni á le e í sus libros!'
Y dice un periódico que al finalizar su sermón, los oyen­

tes masculinos sonreían, en tanto que los femeninos aplau 
dian frenéticamente.

Es que las m ujeres en España son capaces de todo, in ­
cluso de seguir los consejos de doña Emilia,

En cuyo caso, es decir, si las m ujeres se dedicaran al tra ­
bajo industria!, al comercio, á la m inería y á la  baiici... 
¡vaya una vida que íbamos á pasar los hombrea!

¡Entonces si que nos llegaría el tum o de aplaudir!

DISLOCACIONES
Dicen los periódicos:
«El próximo miércoles, j  de Enero, á  las nueve y  media de la no­

che, explicará en el Círculo de la Unión Mercantil, D Joaquín Cos­
ta, una conterencia sobre el siguiente tema: «Urgente necesidad de 
renovar el personal de la política española y  modo de veriñcar la] re­
novación».

Si, señor-, la necesidad de renoval el personal político es muy ur­
gente.

¿Cómo va á haber regeneración ni cosa alguna, mientras no sea 
D. Joaquín Costa presidente del Consejo de ministros?

En cuanto al modo de verificar tal renovación, no hay necesidad 
de discurrir gran cosa para encontrarlo.

Máxime después de haberlo Inventado un italiano:
¡Angiolillol

El Comité de propaganda democrática que funciona en Barcelona 
va á dirigir un Manifiesto al país.

Entre otras cosas nuevas, pide el Manifiesto que se separe la polí­
tica de la administiación,

Pero es el caso que la política no es otra cosa sino la ciencia de 
admini-trar un pueblo.

Lo cual quiere decir que, antes de pedir nada, debiéramos tener 
un cacho de sencido común,

...Para no soltar majaderías.

A  Pepe Cuéllar, redactor de L o j Noticias, de Barcelona, le ha to­
cado parte de! premie segundo de la lotería de Navidad.

Pepe Cuéllar tuvo que salir huyendo de Madrid í  consecuencia 
de un proceso por injurias entablado por los críticos artísticos seño­
res Balsa de la Vega y Alcántara.

y  aquí de la filosofía,
Porque ¿qué causa misteriosa reladoni la irascible tontería de 

nuestros críticos pictóricos con la divina Providencia y el azar de la 
lotería?

,,,Meditemos,

L a  E s fa íía  Eiiitarial anuncia en un reclamo que va á publicar nue­
vas ediciones de obras escritas en los siglos XVI y X VII.

Y  dice en el reclamo:
«Esta colección de nuestros grandes prosistas es el libro más á pro­

pósito p jra  entonar el alma nacional en estos tiempos.»
Y efectivamente, el vino añejo entona lO s  e tómagos.
Pero ¡cree L a  E spaña Editorial que se entonaría el alma acostán­

donos con un muerto?

En vista de que el emperador de Alemania ha adelantado el si- 
glo XX, el Sr. Dato ha decidido adelantar la hora y ponernos á ¡a 
del meridiano de Grenwich, que nos lleva quince minutos de ventaja. 

E l Kaiser Dato es implacable.
¡Aún le parece pequeña la velocidad con que el tiempo se traga al 

sllveüsmo, que necesita acelerarla!

£1 general Delgido Zulueta b t sustituido á  DespujoU,
El general Delgado ha averiguado el modo de ser cap!t;in general 

de Cataluña sin dejar de s ír jefe militar del C ua.tode s-j majestad. 
He ahí un afortunado de los que saben guaniar la ropa,
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